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Establecidos esos tres factores necesarios para la existencia de una situación de dependencia funcional, es decir: limitación funcional, incapacidad para las actividades de la vida diaria y necesidad de ayuda externa, hay que fijar la "magnitud" de la dependencia. Lo que se plantea es que las personas en las que confluyen los factores indicados no están afectadas de la misma forma y, sobre todo, las necesidades en función de su situación y sus demandas son diferentes.

La comparación entre la situación de una persona con un déficit visual que no precisa de asistencia o ayudas en su movilidad pero sí para otras pequeñas tareas de la vida diaria como cocinar, con la de otra que tiene una lesión cervical que le produce una tetraplejia con dificultades para el habla y una limitación absoluta en su desenvolvimiento cotidiano, nos puede ilustrar el gran espectro de necesidades y demandas que abarca la situación de dependencia funcional.

El Libro Blanco de la Dependencia (utilizamos esta denominación abreviada para entendernos mejor) revisa cómo se ha llevado a cabo la definición de las magnitudes en que se gradúa la dependencia en otros países, con particular incidencia en lo realizado en Francia y en Alemania. En ambos países se han elaborado escalas que diferencian entre los distintos grados en que se puede catalogar la magnitud de la dependencia. Los expertos redactores del Libro Blanco se pronuncian por el modelo alemán en cuanto que pretende la distribución en tres grandes grupos o grados de afectación. Tomando el literal de la propuesta que se realiza el texto de referencia, estos tres grados serían:

Dependencia moderada: Cuando la persona necesita ayuda para realizar varias
actividades básicas de la vida diaria, al menos una vez al día. 

Dependencia severa: Cuando la persona necesita ayuda para realizar varias actividades básicas de la vida diaria dos o tres veces al día, pero no requiere la presencia permanente de un cuidador. 

Gran dependencia: Cuando la persona necesita ayuda para realizar varias actividades básicas de la vida diaria varias veces al día y, por su pérdida total de autonomía mental o física, necesita la presencia indispensable y continua de otra persona. 

Se nos antoja que se trata de una clasificación excesivamente amplia y, sobre todo, muy poco ajustada a las necesidades concretas de los supuestos destinatarios. También es cierto que se hace una alusión en el sentido de que "No obstante, cabe estudiar la incorporación de niveles dentro de un mismo grado con el fin de facilitar la asignación de recursos de una forma más ajustada a las necesidades". Es, por tanto, un tema del que se enuncian sus grandes líneas pero sobre el que no se entra en el detalle.

Viene ahora el momento de hacer una reflexión propia y que, como siempre, no trata de ser dogmático ni sentar cátedra.

Veamos cuales son, hasta el momento, los procedimientos existentes en España que puedan tener una relación directa con la clasificación de la dependencia en sus distintas magnitudes.

En primer lugar el "reconocimiento del grado de minusvalía". Es un procedimiento que se ha renovado recientemente (finales del año 1999) pero que apostó y sigue apostando por plantear el grado de minusvalía en función de un porcentaje. Es cierto que el procedimiento de valoración trata de abarcar los distintos aspectos de la discapacidad que se planteaba la Organización Mundial de la Salud en su Clasificación Internacional de Deficiencias, Discapacidades y Minusvalías (actualmente superada por la nueva Clasificación Internacional del Funcionamiento, de la Discapacidad y de la Salud). Podemos pensar que se quedó en el intento, ya que la realidad es que se sigue poniendo el acento en las deficiencias (déficit en las funciones o estructuras corporales) y la consideración de las limitaciones para llevar a cabo actividades o las restricciones para la participación social se toman muy tangencialmente y, en el mejor de los casos, como algo complementario. Es evidente el riesgo de que la nueva clasificación para la dependencia se asemeje a la actual valoración de la "minusvalía" y se quede centrada de nuevo en el déficit corporal, incluyendo la faceta psicológica. Ello vuelve a reducir al sujeto a un número, posiblemente porcentual, y se olvide, como hasta ahora, cuáles son sus necesidades reales y las demandas explícitas desde su situación.

Otro procedimiento es el reconocimiento de la incapacidad laboral. Las diferentes situaciones que clasifica están referidas a un aspecto de la vida del ser humano: la capacidad laboral. La base se encuentra en los informes médicos que se producen tras el accidente o la enfermedad. Se valora la situación de salud que puede impedir, parcial o totalmente, la realización del trabajo, ya sea cualquiera o el que se venía desempeñando hasta ese momento. Se llega, incluso, al reconocimiento de la necesidad de participación de otra persona para el apoyo al ex-trabajador en sus funciones más esenciales. La ausencia o, al menos, escasa valoración de situaciones personales, familiares y sociales, hace poco recomendable seguir los pasos de este procedimiento.

El acceso a las pensiones de jubilación queda al margen de las consideraciones propias del tema de la dependencia, ya que a éstas se llega por el mero transcurso del tiempo y en función de las cuantías aportadas por el trabajador a lo largo de su vida laboral. Por tanto, las personas mayores, que suponen el mayor volumen de potenciales receptores de lo que se articule en torno a la atención de las personas en situación de dependencia funcional, como meros perceptores de pensiones no son objeto de esta cuestión. Lo serán en función de la presencia en sus vidas de los factores enunciados al comienzo. Precisan, pues, de una valoración de su situación personal semejante a la de las personas con discapacidad y, previsiblemente, en función de ésta.

Podemos encontrarnos ante un umbral interesante para realizar el cambio de perspectiva que algunos venimos reclamando desde hace tiempo. Puede ser éste el momento oportuno para realizar el giro que nos lleve a abandonar el enfoque esencialmente basado en la faceta anatómica o fisiológica de la discapacidad en el individuo, que tiende a relegarlo a un índice numérico, que le facilita el acceso a una serie de prestaciones o servicios. La idea es adentrarnos en una valoración del funcionamiento de la persona para posibilitar la detección de qué recursos le son necesarios o indispensables y a qué servicios debemos facilitar su acceso para que alcance la mayor integración social posible.

Corremos el riesgo de que la clasificación en extensos grados de dependencia sirva para asignar a cada uno de ellos una cuantía de remuneración (se por la vía del pago directo o por la dotación de un servicio) y olvide la situación y condición personal de cada uno de aquellos que se acojan al sistema que se plantee para la atención a las situaciones de dependencia funcional.

Este sitio trata de ser accesible para todos. Si encuentras problemas al navegarlo, no dudes en ponerte en contacto con nosotros en:
disweb2000@ono.com. 
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